
ASCENSION, LA PALABRA

A Valentía Artera, poeta, y, 
como tal, presentido «¡¿¿0 .

soy otra ¿iscens-Lói 1 que la ptJ.abra 
,.ec:.a carne en ¡.'i invierno: a¿¿c>;n¿ióii, ala 
pura elevar, para ceminne .»urora 
que ya lo soy por tí que eres ,.¿ óuplo 
de vida: aurora de oro y otros rítaos 
o colores; y yo diciendo aquí 
que todo es oello -ra.ias, cifras, ruinas 
acaso-, iiasta las soiiibras y los ¿¿ritos; 
diciendo que el decir es 'oello, todo 
el decir: como un cliorro (el árbol) que abre 
hojas ie o sueros, ascendiendo.
¿.'¡o ve±s cá.o es azor desde la raíz
el árbol? £s azor y nube, alondra
donde el sol se reclina para el beso
frontal de la alegría, ¡,ii alearía
por la palabra que abre el coro leve
de i¡á voz que se parte, se desgrana
-¡ya arde!- y îuie en fronda, y es, soy, socos
tal vez lo míe la núsica en el fue^o
de la :nahana ..erL.ia ,x>r el astro.
Ya it.y cenoión, dolor, ya ¡¡ay palabra.
Ya todo se ooni.iueve y de aire ejerce, 
de .iiósica, de comunióri con todo: 
ejerce de ascensión en la garganta.
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